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Latinas y la violencia de pareja íntima: 
hechos basados ​​en evidencia

Si bien el número de estudios que examinan la violencia de pareja 
íntima (IPV, por sus siglas en ingles) en poblaciones latinas está 
creciendo, la investigación sobre este tema sigue siendo limitada 
en calidad y amplitud. Hemos recopilado lo que creemos que son 
las investigaciones más recientes sobre este tema y lo resumimos 
a continuación.	

Prevalencia y ocurrencia de la violencia de 
pareja intima
Las estadísticas nacionales sobre la experiencia de la violencia de 
pareja íntima entre las mujeres en los Estados Unidos varían según 
el estudio y los diferentes métodos de recopilación de datos. Las 
diversas estrategias utilizadas por los investigadores para recopilar 
datos (p. Ej., Encuestas telefónicas o personales), las preguntas 
específicas formuladas (p. Ej., Número de actos de violencia física 
contra el contexto de la violencia) y las condiciones sociales / 
comunitarias en las que el estudio se lleva a cabo (por ejemplo, las 
políticas de inmigración) pueden afectar los resultados del estudio. 
Para las latinas, el idioma en el que se realiza el estudio (incluido el 
uso de variaciones en el idioma español) también puede afectar 
los resultados. A continuación, presentamos algunas de las 
investigaciones más recientes publicadas sobre la prevalencia de 
la violencia de pareja íntima entre las latinas en los Estados Unidos. 
Es importante recordar, sin embargo, que estos hallazgos deben 
considerarse dentro del contexto de los problemas descritos 
anteriormente y pueden estar limitados en sus representaciones.

ظ	 Aproximadamente 1 de cada 3 latinas (34.4%) experimentará la 
violencia de pareja íntima durante su vida y 1 de cada 12 latinas 
(8.6%) ha experimentado la violencia de pareja íntima en los 
últimos 12 meses[1]

ظ	 Esta tasa es aproximadamente la misma que la de las mujeres 
de otras comunidades raciales y étnicas una vez que se tiene 
en cuenta el nivel socioeconómico[2, 3, 62].

ظ	 Otro estudio que examinó la violencia de pareja íntima entre 
latinas encontró que las tasas de la violencia de pareja íntima 
eran más bajas para l@s inmigrantes mexicanos (13.4%) que 
para las personas de ascendencia mexicana nacidas en los 
Estados Unidos (16.7%)[8].
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ظ	 La fuerza de los grupos de inmigrantes a pesar de los desafíos 
sociales y económicos a los que se enfrentan a menudo se ha 
denominado la paradoja de los inmigrantes [12]. También hay 
diferencias entre las latinas según su país de origen y nivel de 
aculturación; más años en los EE. UU. predice peores resultados 
de salud. Una revisión de 41 estudios de investigación encontró 
evidencia de la violencia de pareja íntima reportada más baja 
entre las latinas inmigrantes en comparación con las latinas 
nacidas en los Estados Unidos[7].

ظ	 En un estudio de 6,818 estudiantes universitarias, casi la mitad 
de las cuales se identificaron como latinas, el 31% informó 
haber experimentado la violencia de pareja íntima desde la 
inscripción. Se observaron correlaciones entre la gravedad de 
la violencia y la extensión del TEPT, la depresión, la falta de 
compromiso escolar y los impactos académicos[68]. 

ظ	 En una muestra de más de 300 latinas embarazadas, se 
informó que la violencia de género durante el embarazo fue 
del 10% por abuso físico y del 19% por abuso emocional[14]. En 
otro estudio en el que el 26% de las madres latinas con niños 
en edad preescolar informaron sobre la violencia de pareja 
íntima en su relación actual o más reciente, se observaron 
mayores tasas de la violencia de pareja íntima entre las madres 
jóvenes[15]. 

ظ	 La investigación con latinas que viven cerca de la frontera con 
México encontró que el 37.5% había experimentado violencia de 
género a lo largo de su vida[16]. 

ظ	 En una muestra nacional [17], el 41% de las madres 
latinas involucradas en el bienestar infantil y cuyos hijos 
permanecieron en el hogar informaron haber experimentado 
violencia de pareja intima en su vida, el 33% de las cuales había 
experimentado violencia de pareja intima en el último año y 
el 27% informó violencia de pareja intima grave. Las madres 
latinas nacidas en los Estados Unidos experimentaron episodios 
de violencia más frecuentes el año pasado en comparación con 
las madres latinas inmigrantes (5.59 vs. 2.72).

ظ	 Un estudio a largo plazo de adolescentes latinos de secundaria 
de 13 a 17 años encontró que un historial de abuso infantil 
era el predictor más fuerte de violencia de pareja íntima para 
los adultos latinos emergentes, ya que resultó en mayores 
probabilidades de experimentar victimización sexual por 
violencia de pareja intima entre mujeres latinas de 21-24[79] de 
edad. 

La violencia de pareja íntima a menudo incluye abuso económico 
o financiero y coerción sexual y reproductiva y puede coexistir con 
otras formas de abuso, por ejemplo: 
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ظ	 Un estudio de 2,000 latinas encontró que el 63.1% de las 
mujeres que identificaron haber sido victimizadas en su vida 
(es decir, victimización interpersonal como acecho, agresiones 
físicas, agresiones con armas, agresiones físicas en la infancia, 
amenazas, agresión sexual, intento de agresión sexual, etc. ) 
reportaron haber experimentado más de una victimización, 
con un promedio de 2.56 victimizaciones[18].

ظ	 Una muestra nacional de latinas que examinó las formas de 
victimización, incluida la agresión física, la violencia sexual, 
el acecho, la victimización por amenazas y el testimonio 
de violencia, encontró que más de la mitad de las mujeres 
encuestadas (53,6%) informaron al menos una victimización a 
lo largo de su vida, y aproximadamente dos tercios (66,2%) de 
esas mujeres tuvieron más de una victimización[19].

ظ	 Entre las 362 latinas que buscan servicios de planificación 
familiar, aproximadamente la mitad (51%) había 
experimentado violencia de pareja íntima y el 34% informó 
coerción reproductiva [20] . Otros estudios también han 
informado de un vínculo entre la violencia de pareja íntima, la 
coerción reproductiva [21] y los embarazos no deseados [22] para 
las sobrevivientes latinas. De hecho, un estudio encontró que 
el 21% de las latinas embarazadas experimentaron tanto 
coerción reproductiva como violencia de pareja íntima 
aumentando su riesgo de un embarazo no planificado[21]. 

ظ	 La investigación está comenzando a documentar la violencia 
de pareja íntima económica y laboral entre las latinas. Para 
las sobrevivientes latinas, la violencia de género sexual y física 
coexistió con el abuso económico [23]. El control económico, 
es decir, cuando el abusador controla o limita el acceso de 
las víctimas a los recursos, fue la forma más común de abuso 
económico. 

Buscando ayuda
Las bajas tasas de denuncia y búsqueda de autoayuda entre 
las latinas que experimentan violencia de pareja íntima 
pueden crear la ilusión de que esta población no necesita los 
servicios. Sin embargo, comprender los aspectos específicos del 
comportamiento de búsqueda de ayuda entre las latinas puede 
crear una imagen más coherente.

ظ	 En una revisión sistémica actual de más de 40,000 
sobrevivientes de violencia de pareja íntima en América 
del Norte, las mujeres latinas y negras tenían menos 
probabilidades de buscar servicios de salud mental en 
comparación con las mujeres blancas[29]. 
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ظ	 Como muchas sobrevivientes, las latinas prefieren contarles 
a sus familiares[29], amigas o vecinos sobre la violencia de 
pareja íntima (es decir, utilizar recursos informales para 
obtener ayuda)[29]. Esto es especialmente cierto para las latinas 
indocumentadas que eran más propensas a buscar apoyo 
informal para la violencia de pareja íntima en comparación 
con las latinas con estatus de residente o ciudadano[31]. Sin 
embargo, para ambos grupos, la búsqueda formal de ayuda 
fue más probable cuando se experimentó un abuso físico 
severo. 

ظ	 Casi la mitad de las latinas en un estudio no reportó abuso 
a las autoridades[32]. Las razones por las que no se informa 
pueden incluir miedo y falta de confianza en la policía[33], 
vergüenza, culpa, lealtad y / o miedo de la pareja[34, 66], miedo 
a la deportación[35] y experiencia previa con victimización 
infantil[30, 51, 69]. 

ظ	 Una revisión integrada encontró que la culpa, la vergüenza 
y la pena se expresaron como barreras para la revelación de 
violencia de pareja íntima por parte de las mujeres latinas[66]. 
Las investigaciones muestran que las sobrevivientes latinas de 
la violencia de pareja íntima tienen menos probabilidades de 
buscar servicios de salud mental que las no latinas[82, 36]. En un 
estudio de 94 madres latinas sobrevivientes de violencia de 
pareja íntima (85% mexicanas), las latinas con TEPT reportaron 
más violaciones forzadas físicamente que aquellas sin TEPT, 
aunque no se encontraron diferencias significativas entre la 
violación forzada psicológicamente y el TEPT[83]. Los resultados 
indican que las latinas con hijos tienen más probabilidades de 
buscar ayuda para la violencia de pareja íntima que aquellas 
sin hijos[37,76].

ظ	 Las latinas poco aculturadas (tanto abusadas como no 
abusadas) tienen menos probabilidades de buscar y utilizar 
servicios sociales formales que sus contrapartes más 
aculturadas[6, 36, 29].

ظ	 Entre las latinas que recibieron refugio por la violencia 
de pareja íntima[38], las latinas indocumentadas tenían 
menos probabilidades de saber qué era una orden de 
protección en comparación con las latinas con estatus de 
residente o ciudadano (59% vs 84%). Sin embargo, las latinas 
indocumentadas eran más propensas que las latinas con 
estatus de residente o ciudadano (57% frente a 22%) a creer 
que su pareja cumpliría con una orden de protección si se la 
proporcionara.
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Comentario: Los comportamientos de búsqueda de ayuda 
de las sobrevivientes latinas están estrechamente 
relacionados con su nivel de aculturación y otros factores 
culturales. Las latinas inmigrantes más recientes 
generalmente desconocen las leyes, opciones y posibilidades 
con respecto a su experiencia de abuso. Las sobrevivientes 
latinas que han estado en los Estados Unidos por un período 
de tiempo más largo o que nacieron en este país han tenido 
la oportunidad de aprender sobre los recursos y es más 
probable que los utilicen. Sin embargo, dónde buscan ayuda 
varía de otros grupos étnicos / raciales. Las sobrevivientes 
latinas son más propensas a depender de familiares y 
amigos, en lugar de trabajadores de la salud, clérigos y 
policías. 

Necesidades
Las necesidades identificadas por las sobrevivientes latinas 
apuntan a la importancia de los recursos y enfoques culturalmente 
apropiados para ayudar a las familias latinas que experimentan la 
violencia de pareja íntima. A continuación se muestra una lista de 
necesidades identificadas por sobrevivientes latinas y defensores 
comunitarios[40, 73].

Los servicios cultural y lingüísticamente apropiados deben incluir 
respuestas que tengan en cuenta las diferencias culturales entre 
los grupos étnicos latinos[6].

Información sobre: 

ظ	 Derechos como sobreviviente 

ظ	 Servicios jurídicos

ظ	 Violencia de pareja intima

ظ	 Ayuda cuando vaya a la corte

ظ	 Lecciones de inglés

ظ	 Protección / seguridad

ظ	 Transporte

ظ	 Educación para la independencia

ظ	 Un lugar para quedarse

ظ	 Alguien con quien hablar en privado
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Recursos y respuestas que[41, 29]: 

ظ	 Están en su idioma nativo

ظ	 Incorporar espacios y proveedores culturalmente específicos

ظ	 No preguntes sobre el estado migratorio

ظ	 Incluir espacio y servicios para niños y familia extendida

ظ	 Abordar todos los géneros en la comunidad

Comentario: A pesar del enfoque en los refugios como la 
estrategia principal preferida para ayudar a las sobrevivientes 
de violencia de pareja intima, las sobrevivientes latinas no 
mencionaron los refugios entre sus necesidades más 
urgentes. Este hallazgo debe ser visto en el contexto no solo 
del desconocimiento potencial de la existencia de refugios en 
este país, sino también de la renuencia de las mujeres latinas 
a dejar su comunidad por una variedad de razones. Esto de 
ninguna manera niega la necesidad de que las sobrevivientes 
latinas tengan acceso a refugios y viviendas de emergencia 
para abordar su experiencia de violencia de pareja intima.

Factores contextuales
La violencia de pareja íntima ocurre en el contexto de la vida diaria 
de una familia, que se ve profundamente afectada por numerosos 
factores, tanto personales como sistémicos, que impactan y son 
impactados por la violencia de pareja íntima. Algunos de estos han 
sido documentados en la literatura.

ظ	 Deben identificarse y comprenderse los valores culturales 
para desarrollar intervenciones efectivas de la violencia de 
pareja íntima[42]. Dos valores de particular importancia en 
la ocurrencia y prevención de la violencia de pareja íntima 
en las comunidades latinas son la importancia de la familia 
(familismo) y las fuertes expectativas de roles de género.

	▶ Familismo se refiere al lugar central que tiene la familia 
en la vida de la mayoría de las latinas. Los roles familiares 
fuertes apuntan al padre como el principal sostén de la 
familia (aunque este rol está cambiando rápidamente 
debido a las realidades económicas) y a la madre como 
la persona responsable del bienestar y la cohesión de la 
familia[43, 65].

	▶ Las expectativas de roles de género cambian a medida 
que las inmigrantes latinas se adaptan a su nuevo entorno. 
Sin embargo, para muchas latinas su papel como madres 
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sigue siendo el aspecto más importante de sus vidas, 
una responsabilidad contra la cual se sopesa la mayoría 
de sus decisiones y acciones. Un estudio encontró que 
las sobrevivientes latinas priorizaban a sus hijos sobre 
ellas mismas, los protegían y les brindaban lo mejor que 
podían[44,76].

ظ	 La religión a menudo juega un papel importante en las 
decisiones de las latinas sobre cómo, o si, abordar la violencia 
de pareja intima. 

	▶ Las creencias religiosas pueden impedir que algunas 
latinas utilicen los servicios porque creen que la “santidad 
del matrimonio” les impide tomar medidas que podrían 
resultar en divorcio o separación[80, 81].

	▶ Las reacciones negativas y / o desinformadas de los líderes 
religiosos a las revelaciones de la violencia de pareja intima 
a menudo resultan en que las sobrevivientes latinas se 
sientan responsables de hacer que su matrimonio funcione 
sin importar la violencia que estén experimentando[45].

	▶ Los hallazgos indican que la religión es a menudo 
una fuente de resiliencia entre las mujeres latinas 
sobrevivientes de la violencia[53], sin embargo, algunas 
investigaciones han encontrado que usar la religión 
como un mecanismo de afrontamiento negativo para 
escapar de los factores estresantes de la vida se asocia 
con un aumento de los síntomas del trastorno de estrés 
postraumático[46, 29].

ظ	 Las sobrevivientes latinas también identificaron factores 
económicos (como problemas laborales relacionados con el 
estatus migratorio) como elementos importantes que afectan 
la violencia de género. En varios estudios que examinaron 
las vulnerabilidades del estatus socioeconómico en relación 
con la violencia de pareja intima, las mujeres que no se vieron 
obstaculizadas por estos factores mostraron una mejor 
prosperidad mental y económica[77, 61, 59].

	▶ Las investigaciones muestran que la alta tasa de violencia 
de pareja intima en las poblaciones inmigrantes tiene más 
que ver con la marginación socioeconómica que con la 
cultura. En varios análisis, un nivel socioeconómico bajo 
fue un factor determinante más común de la violencia de 
pareja intima que la raza y la etnia[67, 62]. Las preocupaciones 
económicas y la falta de educación formal entre las latinas 
han demostrado ser barreras predominantes para buscar 
apoyo y desarrollar medios de vida sostenibles[78].

	▶ En un estudio que se centró en el estatus socioeconómico 
de las mujeres de minorías sexuales diversas, los 
ingresos familiares de más de $ 50,000 se asociaron con 
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menos informes de violencia de pareja intima grave en 
comparación con los que informaron un ingreso familiar 
de menos de $ 10,000. Los resultados también mostraron 
que los participantes de minorías sexuales negras y latinas 
informaron tasas más altas de violencia de pareja intima 
grave que las mujeres blancas[62]. 

	▶ También se ha documentado el sabotaje económico, como 
cuando un abusador interfiere con el trabajo de su pareja 
fuera del hogar. Un estudio informó estrategias abusivas 
como la vigilancia en el trabajo, el acoso en el trabajo y las 
tácticas de interrupción del trabajo. Sin embargo, también 
encontraron estrategias únicas experimentadas por las 
latinas, como negar el acceso a una licencia de conducir, 
mentir sobre los arreglos para el cuidado de los niños y 
enviar a la pareja a su país de origen temporalmente[24].

ظ	 La inmigración es, para muchos latinos, el elemento más 
destacado de sus vidas. Como resultado, las decisiones de las 
sobrevivientes latinas sobre la violencia de pareja intima se ven 
profundamente afectadas por su estatus migratorio y el clima 
de sus comunidades[29]. Como se analiza en la sección Barreras 
a los servicios, este factor contextual es una barrera principal 
para su capacidad de acceder a los recursos. 

ظ	 Los entornos antinmigrantes creados por las estrictas políticas 
de aplicación de la ley de inmigración y el aumento de las tasas 
de deportación han impactado a muchas comunidades latinas. 
Por ejemplo, las mujeres latinas inmigrantes afectadas por la 
violencia de pareja intima han informado haber experimentado 
un aumento en las tasas de acoso, incluidos los informes de 
ser seguidas por extraños, llamadas palabras despectivas y 
discriminación en el trabajo[47]. El aumento del clima de miedo 
debido al entorno de aplicación de la ley de inmigración se 
identificó como un barrera para denunciar o buscar ayuda para 
el 78% de los encuestados en una encuesta nacional realizada 
por organizaciones nacionales de defensa de la violencia 
doméstica[48].  

ظ	 La aculturación ha sido el foco de múltiples estudios que 
investigan cómo el proceso de adaptación a las normas 
culturales en los EE. UU. podría relacionarse con las experiencias 
de la violencia de pareja intima de las latinas inmigrantes. 
Los estudios encuentran que la violencia de pareja intima es 
menos predominante entre quienes tienen fuertes vínculos 
con los valores y la orientación culturales tradicionales latinos[49]. 
De manera similar, una mayor orientación hacia la cultura 
estadounidense no latina se ha asociado con una mala salud 
mental entre las sobrevivientes latina[46].  
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ظ	 Los factores socioculturales que incluyen la intersección del 
estatus migratorio y los niveles de aculturación influyen en 
las tasas de victimización y los resultados de salud mental de 
las mujeres latinas[5].

Estrategias de resiliencia y resistencia
Aunque la literatura en el campo ha comenzado a destacar cómo 
la violencia de género afecta a las sobrevivientes latinas y a sus 
hijos de manera negativa, algunos estudios se han centrado en las 
fortalezas y estrategias de resistencia utilizadas por las mujeres.

ظ	 Las sobrevivientes latinas reportan múltiples estrategias para 
sobrevivir al abuso. Entre ellas[50,65]:

	▶ Evitar (aplacar al maltratador, alejarse, calmar al 
maltratador y fomentar el asesoramiento para el 
maltratador) 

	▶ Defender (proteger el cuerpo, defenderse, encerrarse en la 
habitación y enseñar a los niños a llamar a la policía)

	▶ Espiritual o psicológico (unirse a un grupo de apoyo y 
mantener una relación con Dios)

	▶ Social o familiar (mantener relaciones con personas 
de apoyo, sin involucrar a miembros de la familia 
para protegerlos y apoyo / consejo de otras mujeres 
maltratadas)

	▶ Escapar (mudarse a un lugar no revelado, disfrazarse y 
ahorrar dinero personal)

ظ	 En un estudio de latinas, la capacidad de afrontar situaciones 
estresantes se identificó como un factor de protección para 
las personas que presenciaron la violencia de pareja intima en 
la niñez. Abordar los traumas pasados ​​se identificó como una 
estrategia de intervención prometedora para mejorar la salud 
mental de las víctimas latinas de violencia de pareja intima con 
antecedentes de experiencias adversas en la infancia[51]. 

ظ	 Las estrategias para mantenerse a salvo utilizadas por 
sobrevivientes latinas han incluido[52]:  

	▶ mantener los números de teléfono importantes cerca para 
usarlos en la búsqueda de ayuda

	▶ tener suministros adicionales de necesidades básicas a 
mano

	▶ escondiendo documentos importantes 

	▶ creando un plan de escape
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ظ	 Otras estrategias informadas por sobrevivientes latinas que 
habían usado la violencia contra sus parejas[53, 51, 29]:

	▶ Religión

	▶ Dialogar con la pareja

	▶ Usar amenazas

	▶ Pasatiempos o estudiar

	▶ Hacer ejercicio

	▶ Huir

	▶ Llamar a la policía

	▶ Divorcio

ظ	 Un estudio en profundidad con sobrevivientes latinas que 
viven en una comunidad rural identificó múltiples aspectos de 
la resiliencia después de la violencia de pareja intima. En sus 
historias de supervivencia, hablaron de descubrir sus fortalezas 
internas y coraje, su amor por sus hijos y ser solidarios con otros 
sobrevivientes de la violencia de pareja intima[54]. 

	▶ Los niños fueron una fuente predominante de resiliencia 
para que las madres buscaran apoyo y se recuperaran 
de la violencia de género a fin de brindarles un futuro sin 
violencia.

	▶ En solidaridad con otras mujeres que experimentan 
violencia de pareja intima, las mujeres señalaron la 
importancia de brindar apoyo y compartir información con 
otras sobrevivientes. 

ظ	 Un estudio en profundidad que presentó a inmigrantes 
latinas sobrevivientes de violencia de pareja intima en el 
Medio Oeste del país encontró que los niños eran una fuente 
común de resiliencia. Todos los participantes hablaron sobre 
la importancia de darles a sus hijos un futuro mejor. A pesar 
de las luchas con la búsqueda de ayuda, los participantes 
demostraron resiliencia al compartir sus historias de 
supervivencia y fortaleza con otros participantes[76].

Comentario: Independientemente de su estatus migratorio, 
las sobrevivientes latinas de violencia de pareja intima 
demuestran una notable capacidad de recuperación e 
ingenio para abordar su difícil situación. Estas fortalezas 
deben investigarse más a fondo y utilizarse en programas y 
servicios que intentan ayudarles.



12

Barreras a los servicios

ظ	 A la luz de las recientes políticas de aplicación de la ley de 
inmigración, la aprehensión de llamar a la policía por temor 
a la deportación se ha vuelto más prominente para muchas 
sobrevivientes latinas. Las latinas inmigrantes pueden temer la 
deportación mientras buscan ayuda en los servicios sociales[13].

ظ	 Específicamente, el estatus migratorio a menudo se identifica 
como una barrera para que las latinas inmigrantes busquen 
servicios [29, 36].

ظ	 En un estudio reciente, las sobrevivientes latinas inmigrantes 
informaron de una disminución en la probabilidad de llamar a 
la policía debido al aumento de las políticas de aplicación de la 
ley de inmigración y al aumento del miedo a la deportación[47].

ظ	 Las sobrevivientes latinas informan que el estatus migratorio se 
usa a menudo como un mecanismo de control para garantizar 
que no abandonen la situación de abuso[ 36, 61].  

ظ	 La fuerza de esta herramienta de control se ve amplificada 
por las realidades actuales del aumento de la deportación y la 
aplicación de la ley de inmigración[47].

ظ	 Una encuesta de más de 500 mujeres latinas nacidas en el 
extranjero encontró que el 14% de las participantes informaron 
haber tenido problemas para acceder a los servicios de 
violencia de pareja intima debido a problemas de inmigración, 
algunas informaron que se les negaron los servicios de violencia 
de pareja intima por falta de identificación adecuada[55].

ظ	 Amenazar a las sobrevivientes latinas para que se lleven a sus 
hijos si dejan a sus parejas fue una estrategia especialmente 
poderosa utilizada por los hombres contra las mujeres 
indocumentadas que no hablan inglés [44].

Además de la inmigración, los estudios han encontrado que 
la poca conciencia de los recursos para la violencia de pareja 
intima, el idioma y las diferencias culturales actúan como barreras 
significativas para la capacidad de las sobrevivientes latinas 
acceder a los servicios.

ظ	 Hay poca conciencia de los servicios y opciones de violencia de 
pareja intima entre las sobrevivientes latinas [56]. 

	▶ Las mujeres informan de una falta de conocimiento sobre 
los recursos disponibles en la comunidad como una 
barrera común para los servicios[40].

	▶ Un estudio encontró que solo 1 de cada 4 latin@s había 
oído hablar de las órdenes de protección de violencia de 
pareja intima.[57].
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	▶ Otro estudio con supervivientes latinas inmigrantes 
encontró que muchas mujeres inicialmente creían que el 
abuso que estaban viviendo era una parte “normal” del 
matrimonio [58]. Fue solo después de migrar a los Estados 
Unidos que se dieron cuenta de una forma de vida en la 
que el abuso no era la norma y se sintieron empoderadas 
para buscar ayuda para poner fin a su abuso.

ظ	 La falta de servicios cultural y lingüísticamente apropiados 
también es una barrera para muchas sobrevivientes latinas, 
como lo es para mujeres de muchos otros grupos raciales / 
étnicos.

	▶ En una revisión sistémica reciente, las mujeres latinas 
mostraron una tasa reducida de búsqueda de apoyo de los 
servicios sociales en comparación con las mujeres blancas 
y negras. Los resultados de la revisión ilustraron que la 
condición de migrante y el estigma cultural son barreras 
para la búsqueda formal de ayuda[29], sin embargo, un 
estudio encontró que la integración de prácticas culturales 
específicas en servicios informados sobre el trauma mostró 
niveles más altos de bienestar entre las sobrevivientes 
latinas de violencia de pareja intima[59].

Pasos futuros 
Los estudios futuros que exploren la violencia de pareja intima 
entre las poblaciones latinas deben abordar dos áreas generales:

Metodología 

ظ	 Los estudios nacionales futuros deben incluir muestras latinas 
suficientemente grandes que permitan separar las diferencias 
relevantes y los puntos en común de los subgrupos latinos. 

ظ	 Muchas de las escalas y métodos que se utilizan actualmente 
pueden no ser apropiados para capturar información que 
refleje con precisión las experiencias de las poblaciones latinas. 
Se debe explorar la relevancia y conveniencia de las medidas 
y métodos actuales y desarrollar otros nuevos según sea 
necesario. 

ظ	 La investigación de Adams y Campbell (2012) encontró que 
las intervenciones culturalmente apropiadas necesitan más 
atención tanto en el diseño como en las pruebas. También 
se sugirió que las políticas e intervenciones consideren cómo 
el estado de la documentación afecta la salud general de las 
latinas que experimentan violencia de pareja intima[67] De 
manera similar, Fedina et al. (2019) recomienda que los factores 
culturalmente relevantes que influyen en la búsqueda de 
ayuda, como los valores culturales, la aculturación y el estado 
migratorio, se consideren en los entornos clínicos. 
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ظ	 Serrata et al. (2019) recomiendan una documentación más 
sólida de la programación y una evaluación más sólida de los 
servicios para las sobrevivientes latinas[59]. La evaluación del 
impacto de la violencia de pareja intima en las sobrevivientes 
debe priorizar la salud mental (depresión, TEPT y otros 
trastornos mentales) además de la salud física. Como señalaron 
Cheng y Lo (2019) en un estudio que analizó la relación entre 
el acecho y la violencia de pareja intima, las investigaciones 
futuras deben evaluar si la raza / etnia afecta a los predictores 
de salud identificados[70].

ظ	 Las voces directas de diversas poblaciones latinas deben 
incorporarse a la investigación para explorar con mayor 
profundidad el contexto en el que ocurre la violencia. 

Resiliencia, realidades actuales y prevención

ظ	 Para reconocer la capacidad de recuperación de los latinos, los 
estudios de los resultados de salud física y mental de los latinos 
también deben incorporar un enfoque en la fortaleza y los 
factores protectores de esta población.

ظ	 En un estudio de investigación participativa basada en la 
comunidad (CPBR, por sus siglas en ingles) de 20 sobrevivientes 
latinas de violencia de pareja intima en el Medio Oeste del pais, 
la obtención de una visa U resultó en[61]:

	▶ Salud mental mejorada

	▶ Confianza y autoestima renovadas

	▶ Explotación menos percibida

	▶ Acceso a mejores trabajos y viviendas

	▶ Libertad para viajar

	▶ Mejora del bienestar económico y social

ظ	 Un estudio que examinó la salud emocional materna encontró 
que los servicios de empleo y violencia doméstica son factores 
clave de resiliencia para las familias latinas. De manera similar, 
el empleo de la madre y el acceso a los servicios de violencia 
doméstica se asociaron con una mayor aceptación por parte de 
la madre de las emociones negativas de sus hijos[63].

ظ	 A la luz de las políticas actuales de aplicación de la ley de 
inmigración que están impactando a miles de latinos en los 
Estados Unidos, es fundamental que las investigaciones futuras 
continúen documentando las diversas consecuencias no 
deseadas de tales políticas en las sobrevivientes latinas y sus 
hijos.  
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ظ	 Las rutas de prevención identificadas por los miembros de 
la comunidad latina y los proveedores de servicios incluyen 
el uso de un enfoque comunitario, la educación sobre la 
violencia en el noviazgo adolescente, la programación centrada 
en la prevención y el empoderamiento de las poblaciones 
vulnerables [36]. Otras recomendaciones incluyen la construcción 
de relaciones de defensa intersectoriales y el fortalecimiento 
de las fuentes de financiación, así como el compromiso con los 
servicios anti opresivos[73].

ظ	 Los marcos teóricos emergentes con potencial para informar 
las prácticas clínicas futuras incluyen la interseccionalidad, 
el trauma histórico y la descolonización, el desarrollo, el 
paradigma de crecimiento postraumático y la experiencia 
infantil adversa[74].

ظ	 Dado que la violencia de pareja intima es un problema de 
salud pública mundial de proporciones epidémicas, en última 
instancia, se requerirán estrategias de prevención que se 
desarrollen dentro de marcos culturalmente específicos y 
relevantes. Esto es particularmente importante en el caso de las 
poblaciones latinas, dada su creciente presencia y prominencia 
en todo los Estados Unidos.

Esta hoja informativa fue posible gracias al Número de Subvención: 
90EV0431 a través de la Oficina de Administración de Niños, Jóvenes 
y Familias, Familia y Servicios para jóvenes, Departamento de Salud 
y Servicios Humanos de los Estados Unidos. Sus contenidos son 
responsabilidad exclusiva de la Red Nacional Latina un proyecto 
de La Casa de Esperanza y no representan necesariamente las 
opiniones oficiales del Departamento de Salud y Servicios Humanos, 
Administración para Niños y Familias.
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